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Emiado Especial. 

UANDO \la pavorosa -a del tememoto haya pasado, se C esoribirá sb epoZ>eya del R m h u e :  lo que hizo el hombre, 
ayudado por .la máqiiina y por la t é m h  para iqpeklir la des- 
truaoión ide una rica zanarle cien mil ’hdbitauuks, por la ae&ón 
de las aguas de un lago, que quedaron aipriSíonMas y que qui- 
sieron recobrar su libentarl con furia y fuerza hombdas y de- 
vastadoras. 

La prbmera vez que Pierre 
Lehman, de la COEPO, y Rei- 
naldo Haernecker, de ENDE- 
S A ,  conocieron las proporcio- 
nes que tomarfa la erupción 
acuática, se quedaron helados. 
EI Rifiihue es un lago go- 

lmo que se alimenta de otros 
inmensos lagos de esa vasta 
hoya hidrográfica que ni si- 
quiera respeta la frontera can 
Argentina, pues le quita aguas 

tambibn al lago Lacar. Cuan- 
do SU nivel aumenta en un 
metro, significa que tiene 200 
millones de metros ebicos 
más; los que debe vaciar en 
el San Pedro y Calle-Calle, y 
de alií al rio Valdivia. Como 
el tercer cerro tiene una al- 
tura de 24 ,metros, significa 
que 4.800 miilones de metros 
cúbica pasarían en una ho- 
rripilante avalancha hacia el 

mar,  arrastrando inmensos 
árboles, puentes de Malilhue 
y AnkiLhue, y los dos puentes 
de VaMivia. Todo esto descen- 
deria como una tromba le- 
vamtando en vilo las casas, 
aserrade-, haciendas e in- 
dustrias que bordean estos 
ríos y la casi totalidad del 
radio urbatm quedaría ane- 
gado y en parte llevado al 
mar. 

mta vez fue explicable el 
discreto. silencio sobre las con- 
seouencias de un rebase de 
cuatro mil 800 mi’llopes !de 
metros cúbicos. Habria sido 
enlquecer a una población 
que ya probó los amargas fru- 
tos de un terremoto y de un 
maremoto y que vibra al es- 
cape de las temblores, con ca- 
sas bestmirir;ls, sin agua, l ~ ,  
ni sendcios de alcantarillado. 
Porque ésa es la vida del val- 
diviano y de la cual no escapan 
ni los pasajeros del hotel Pe- 
dro de valdivia ni los oficia- 
les del regimiento “Caupoli- 
cán”. Ei sismo igualó a las 
clases miales. 

La primera vez que con 
Carlos Jorquera viajamos en 
un jeep al Rifiihue (97 kiló- 
metros por canunos serpen- 
teados; 6 horas ida y vuelta), 
a nuestro paso por Los Lagas, 
Pellelhue, Pishuinco, sus mo- 
radores nos detenían para 
formulamos preguntas llenas 
de angustia. 

-¿Vienen del Rifühue? ¿Y 
cómo esta eso? ¿Cuándo ba- 
jará el torrente? 
Nos contaban, además, que 

la mitad ,de la población vivía 
en los cerros a la cruel intem- 
perie del frío. E n  las noches 
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PUEBLO ERRANTE 

300 habitantes tiene el su- 
frido pueblo de Riñihue, 
ubicado a orillas del Lago. 
Todos sus habitantes ya 
están en los cerros. Baja- 
ron de sus rucas cuando 
11 e g ó un helicóptero ar- 

gentino. 

en que la lluvia abre una pau- 
ta y levanta la cortina del cie- 
lo, el espectáculo de cientos de 
fogatas, en las colinas, lejos 
del río, habría sido hermaso 
si no se supiera que cada fo- 
gata era como un SOS deses- 
perado. 

Cuando la c&m!oneta de 1% 
radio de la Universid?d de 
Cmcepción bajó el viernes 
del Riñihue y se quiso conver- 
sar con la gente de Las Lagos 
(bajos) se encontró can un 
esoenario de Grand Guignol: 
nadie en las casas. Eran las 9 
de la noche. Las viviendas es- 
taban con sus puertas abier- 
tas. como invitando al pere- 
grino a pasar y recibir hospe- 
daje. Pero se sabía por qué 
ventanas y puertas estaban 
abiertas de par en par: se es- 
peraba al implacable huésped 
no invitado: ai agua. Debía 
enwntrarlo todo facll; nuigun 
obst&culo; desocupados los so- 
tanos, y sin leña la leñera pa- 
ra que su paso fuera menos 
destructor. 

-¿Dónde está la gente? - 
preguntaron los muchachos 
de la Universidad de Concep- 
cián, a das carabineros que 
hacian la ronda con el cora- 
zón apretado. 

-En los cerros. Allá donde 
se ven arder las fogatas. 

EL EMBRUJO DEL 
RIRIHUE 

La inundación . de Valdivia 
atrajo como un imán despa- 
vorido a los periodistas de to- 
do el mundo. Desde Nueva 
York, París, Buenos Aires, Río 
de Janeiro, se anunciaron ca- 
merógrafos de los noticiarios 
de cine y televisión. dia- 
rios, revistas y agencias noti- 
ciosas de Santiago destacaban 
a sus reporten>s gráficos y 
cronistas. El regimiento Cau- 
palicán, los comedores de “La 
Protectora”, y la hospitalaria 
casa de Raúl Mera Mera, en 
Picarte, recibieron a los cole- 
gas, algunos de los cuales se 
“largaron” desde el “Bosm” 
de Santiago, directamente a 
Valdivia, y buscaron todos los 

caminos y medios para subir furia sosegsdaCPero 
al Riíiihue. Se encontraron con ti tambien M losi 
cerros desplomados y can un chileno y plkktz 
lago que no mostraba su te- tenia la oportrMad 
rrible energía. za r  lo aue ei t hco. 

La segun& vez que llegaron 
ERCXLLA y radio Minería, en 
helicóptero, se divisó hasta la 
grácil figura de un velero que, 
aprovechando la crecida del 
lago en la tarde plácida, ha- 
bía llegado hasta el primer 
taco. Alií se mecía con el vien- 
to y la ondulación quieta del 
agua como una invitación al 
turismo y al d w y u o .  

Pero m es turismo el que 
se está haciendo. Recordé en- 
tonces a tantas seres amigos 
que me habían dicho que al- 
guna vez vendrían a descan- 
sar a Las Lagos. Al rememo- 
rar sus rostros y sus nombres: 
al recordar otra+ visitas 
gratas a estas regiones, me 
alegre de que no estuvie- 
ran aquí, junto a esta 

do y ei obreride 1 
estaban realmUo y 
mana obra re.h ti 
quera mación en aparto este mi Ca 
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Sólo hay tiempo para com- 
batir el comba$ consiste, 
en síntesis, en lo siguente: 
*** Si se hubiera dejado que 
las aguas crecieran sin con- 
trol, el nivel del Rifiihue ha- 
bría llegado a la cima del ter- 
cer taco; a 24 metros de al- 
tura, o sea, 4 mil 800 millo- 
nes de metros Cúibicos se ha- 
brían abalanzado hacia el mar 
sin respetar nada. 
*** En las crecidas normales 
del invierno el rebase del Ri- 
nihue es de 400 metros cúbicas 
por segundo; el rebase anor- 
mal, de no intervenir el hom- 
bre para abrirle un canal en 
la  garganta afixiada, habría 
sido de 3 mil m e t m  cúbicos 
por segundo al principio y lue- 
go de cantidades imposibles 
de calcular al disolverse el 
tercer taco. 
*** El rebase se habría rea- 
lizado en cinco horas. En cin- 
co horas se habrían vaciado 
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4.800 millones de metros di- 
bieos, es decir, la inundación 
casi total de Valdivia y la 
destrucción de los pueblos ri- 
bereñcs. 
*** La epopeya del Riíiihue 
consiste en impedir esta erup- 
ción violenta del “volcán” Ri- 
ñihue, para lo cual se reali- 
zan dos obras simultáneas: se 
le abren canales en su desa- 
güe del San Pedro, y se ta- 
Dan las bocas mr donde se 
áiimenta el lag6 
*** Mientras 27 tractores bull- 
dozers trabajan en el tercer 
taco que contiene ia i  agúiis 
para romper una Iisdera que 
baje la cima de 24 a 15 me- 
tros (lo que significa que se 
deben vaciar 3 mil millones 
de metros cúbicos), al mismo 
tiempo se tapan los accesos en 
el río Enco que entrega las 
aguas del Panguipulli, y obras 
similares se realizan en el Ca- 
lafquén y en el río Llanqui- 
hue que conduce las aguas de 
los lagos Neltume y Pirihuei- 

*** La sala alimentación con 
co. 

CON ESTOS croqmis, el Cuar- 
tel General de la Zana de Emer- 
gencia sigue paso a paso el avan- 
ce del Riñihue y las esfuerzos pa- 
ra coiutrolarlo. r15L PRiMERO (iz- 
quierda) explica el lugar donde 
el encuentzo de las cerros formó 
los 3 t;ucos. Los dos primeros, 
más cercanos al lago ya fueron 
dominados por los tractoristas. 
que lograron constrnir el canal 
de desagiie. i3i tercero, m k  aris- 
co, obliga al canal a seguir por 
una de sus laderas. BX SEGZíN- 
DO (dereoha) presenta e1 per- 
fil de los ~ a b a j o s .  El agua se- 
guirá subiendo de nivel hasta 
derramarse en el primer taco, 
donde deberá llenar una repre- 
sa de 300 metros de longitud. 
Después, seguirá su curso hacia 
e2 segundo taco, a través de los 
canales ya construidos donde 1s 
espera otra represa dC 400 me- 
tros. En seguida, atacará su 61- 
timo obstácu~io: el inquietante 
tercer taco (1.200 metros de lar- 
go) donde deberá escurrirse por 
el Camal que se está construyen- 
do iebriimente. Se espera que el 
avance de1 Riñihue no se pro- 
duzca anta del 23 de este mes. 

bencina de los bulldozers ya 
es, por Si sola, una labor emo- 
cionante. Combina la abnega- 
ción de los pilotos civiles del 
Club Aéreo de Temuco con 
la de los pilotas de los he- 
licópkms de la FACH. Las 
mimeros iievan los tambores 
de Temuco a Pamguipulii; los 
segund?, de PanguipuUi a la 
boca ‘rnmisnnrt de los tractores 
con sed insaciable. 
Al mismo tiempo, en el En- 

co se lanzaron hasta hoy (lu- 
nes), 35 mil sacos de cemento 
para “tapiarlo”, y 3 bombar- 
deros de Cerro Moreno, de An- 
tofagasta, al mando del capi- 
tán de bandada, Silva, se pre- 
paran para dinamitar un ro- 
querio en el río San Pedro, 
para construir una represa 
que ayude a contener las 
aguas del Rifiihue. 
*** En aquellos recodos an- 
gostoS del San Pedro también 
se pondrán cargas de dina- 

mita o se bombardearán des- 
de el aire. Enormm rastrillos 
están listos para enderezar lcs 
árboles que se crucen en el 
río y que hagan “tacos”. 
*** Aquí en Valdivia y en las 
riberas. la mblación sabe 
cuándó debe evacuar. 24 ho- 
ras después de la señal de 
a l m a ,  y que no será antes 
del 23, según me lo dijo des- 
de Santiago, Humberto Díaz 
Contreras, gerente general de 
la  CORFO. 

LA OTRA EPOPEYA 

q t a  es la otra epopeya que 
esta escribiendo el Riñihue: 
la  del hombre. Del habitante 
de la azotada y angustiada 
Valdivia; la de lo menas 20 
mil personas que se estan des- 

* idiendo de sus casas y “bo- 
$ch&* que respetó el. w- 
moto y que ahora cubrira una 
inundacidn que hará de Val- 

divia, durante ocho días, una 
especie de Venecia chilena; 
pero absolutam’ente desolada; 
en un invierno de Sesquicen- 
tenario en que lo único que 
queda es la  esperanza. 

Toda esta gigantesca obra 
del hombre, contra el Riñi- 
hue, no se realiza para que se 
cante o se obtenga un premio 
en literatura. Se quiere y se 
kiem la certeza de que el re- 
base será controlado. No será 
enloquecido ni vertiginoso co- 
mo lo desea el agua, sino con 
cierta pausa domefiada. Así 
esperan las técnicos que el 
desagüe se verifique a razón 
de mil a mil doscientas me- 
tros cúbicos por segundo, y que 
el lago evacuará su excesa en 
un mínimo de 48 horas y has- 
t a  de cinco días con buena 
suerte. 

Las medid@ se tomaron y 
&lo fa& asperar. navegando 
en la  zozobra. 
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